Música llena de la Palabra de Dios que transmite el Evangelio
La música y el canto fueron creados por Dios y son capaces de ejercer una gran influencia en los seres humanos. La música pueda calmar nuestro ser, llegar hasta lo más profundo y levantarnos el ánimo. A través de las canciones podemos expresar diversos sentimientos: alegría, penas, enojo y mucho más.
La música también es considerada un lenguaje universal. Extendida a lo largo de todas las culturas, es capaz de tocar nuestra mente así nuestro corazón de una forma sincronizada y profunda. Es por ello que se puede afirmar, sin duda alguna, que la música es un verdadero don de Dios.
La música como medio de expresión espiritual
Dios creó la música para que pudiéramos expresar nuestros más profundos sentimientos y al mismo tiempo conectar con Él de forma pura, sincera y así despertar en nuestra alma la devoción y la gratitud hacia Él.
La música y el canto son una excelente herramienta para la evangelización. A través de estos podemos ayudar a las personas a acercarse más al Señor, hacerle saber que el amor de Dios transforma vidas, sana corazones y da fuerzas a aquellos que las han perdido.
La Biblia, en el libro de Salmos, nos presenta una gran variedad de cantos que el Rey David entonó al Señor en diferentes circunstancias de su vida. David usó arpas, liras, platillos y otros instrumentos para alabar y glorificar al Señor y de esta manera el pueblo de Israel se regocijaba y se llenaba del Espíritu de Dios.
Música para adorar a Dios
La música evangelizadora tiene un propósito sagrado: adorar al Señor de los Cielos. Ésta es una manifestación maravillosa de nuestra fe y del amor de Dios; de esta manera podemos expresar cuán grande es nuestro creador, proclamar sus maravillosas y su inmensa misericordia. 
A través de la letra de nuestras canciones y la melodía de los instrumentos, se puede tocar hasta el más duro de los corazones. Así podemos mostrar a un Dios bueno y generoso que está dispuesto a ayudar a cada uno de sus hijos; y al mismo tiempo cumplimos con el mandato que nos ha dado de llevar su palabra hasta los lugares más remotos de la tierra.
La personas conectan con la música de una manera que no se puede explicar, simplemente es un arte que sintoniza con todo lo que somos. Por lo que es un punto a nuestro favor para decirle al mundo lo grande que es el amor de Dios, quien envió a su único hijo a salvarnos del pecado para así darnos la promesa de su Espíritu Santo.
La música como forma de alabanza y evangelización
La alabanza al Señor debe ser hecha con un corazón completamente agradecido, debe contar las maravillas que Dios hace en nuestras vidas, reflejar alegría y regocijo. Cantar al altísimo, es expresar lo que Dios hace y hará en nosotros, afirma que su amor permanecerá para siempre, siendo nuestro refugio en tiempos de angustia.
Alabar a Dios, es tener la plena seguridad que en ningún momento desamparará a los que le buscan; demuestra una fe verdadera, restauradora y salvadora. El Salmo 9:11 recita: “Cantad a Jehová, que habita en Sion; Publicad entre los pueblos sus obras”. Prácticamente está diciendo aclama al Señor, quien habita entre su pueblo escogido y además proclama a otros lo que ha hecho.
Tu voz, tu instrumento
La música que tiene la finalidad de alabar la Rey de la creación es ideal para compartirla en cada lugar, bien sea en tu casa, comunidad o en la iglesia. Puede incluir diferentes ritmos o géneros ya que Dios no actúa a través de un patrón estereotipado, Él es un Dios de diversidad.
Así como el pueblo de Israel, danzaba, cantaba y tocaba diferentes instrumentos, tú también puedes hacerlo, porque para alabar al Señor no existen límites. Sin embargo, se debe tomar en cuenta que en el momento en que empieces a hablar sobre ti mismo y dejes de lado a Dios, en ese momento tu música dejará de ser de su agrado.
Es a Dios a quien va dirigida la música, si cantas con el corazón, con tu voz y entonas cada una de sus alabanzas, entonces estarás cumpliendo con su palabra. Colosenses 3:16 dice “Canten salmos y canciones espirituales con el corazón lleno de agradecimiento a Dios.”
¿Existen restricciones en relación al género musical?
Hoy en día hay tanta diversidad de música, tenemos: Clásica, romántica, pop, jazz, country, rap, merengue, salsa y pare de contar. Ante tanta variedad es lógico preguntarse ¿Cuál es la que le gusta a Dios?
Si vamos a la Biblia, nos daremos cuenta que existía diversidad de melodías para cantar a Dios, había variedad en las voces, instrumentos y en la letra. Un ejemplo de ello son los salmos, el libro de los cantares e incluso lamentaciones.
El compositor Johann Sebastián Bach Dijo: “El único propósito y razón final de toda música debería ser la gloria de Dios y el alivio del espíritu”. Bach se dio cuenta que no importa el género, melodía, ni la voz de las personas siempre y cuanto el objetivo principal sea Dios.
En las iglesias se discute mucho acerca de que música es la apropiada para adorar a Dios. Incluso en algunas prohíben el uso de ciertos instrumentos como por ejemplo la batería porque consideran que no es buena para la música de Dios. 
Pero ¿Quién es el creador de la música y los instrumentos musicales? Dios es el creador de todo absolutamente todo, entonces el secreto está en el uso que se le da a lo creado. Así que no importa si es música clásica, romántica, pop, o rock, lo importante es a quien va dirigido: Dios.
Hay algunas iglesias en las que forman coros eclesiásticos, la voz tan sincronizada de todas las personas que lo integran puede reflejar la grandeza de Dios y hacer que el mensaje de salvación llegué hasta lo más profundo del corazón de quienes las escuchan. Así también las suaves notas del piano pueden reflejar el amor de Dios si así lo queremos.
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